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propio [...]. La gestión es a menudo poco transparente y está mal
orientada. No tenemos abundancia de técnicos ni tecnología
innovadora. Y continuamente las empresas recurren al gobierno

período en el que la promiscuidad entre política y negocios ju
un papel decisivo. Siempre había existido, pero se agravó despu
del 25 de abril, con un tránsito permanente hacia cargos en l
para pedir ayuda de diverso tipo. [...] De ahí la necesidad de una
constante intervención del Estado a través de leyes, créditos, exen-
ciones, o diversos estímulos y protecciones que los interesados
solicitan como remedio salvador. El Estado tiene incluso que ser
empresario o participar en el capital de empresas para asegurar

os
on
los

da
u-
va
bi-
a a

 la
se
es
do
er-
ea
la-
n»

los
s-
de

 la
ial
rla
e a
és
on
do
un

gobiernos de los partidos que se van sucediendo en el poder, el
Partido Socialista y el Partido Social Demócrata. Esta promiscuidad
se ha identificado a partir de una laboriosa recopilación y análisis
de información acerca de la trayectoria seguida por 115 minis-
tros y secretarios de Estado de estos partidos desde la década de
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el funcionamiento de actividades vitales o impulsar proyect
considerados de interés nacional». En resumen, una burguesía c
verdadero pavor a la inversión y el riesgo, que preferían buscar 

favores del poder político.
La crítica a la «teoría del desarrollo posible», que ha sido perfila

por un sector importante de la historiografía económica port
guesa, es otro de los aspectos interesantes de este libro. La negati
a aceptar el peso de la dependencia externa y de las responsa
lidades de la burguesía en el atraso económico de Portugal llev
este sector historiográfico, en opinión de los autores, a no percibir
especificidad del atraso, padeciendo su interpretación de «quedar
limitada a la esfera de la economía. En la economía están las razon
del atraso económico: sin opciones de capital nacional, sin Esta
como productor y reproductor de los intereses de clase, estas int
pretaciones, a pesar de sus diferencias relativas, comparten la id
de naturalización de la economía y desculpabilización de las c
ses dominantes que, después de todo, hicieron lo que pudiero
(p. 196).

En cuanto al papel de la banca en la actividad económica, 

autores subrayan que los bancos no financiaron la actividad indu
trial de forma significativa, con la excepción de la Caixa Geral 

Depósitos, e incluso esta, insuficientemente. El gran negocio de
banca era financiar el comercio, y si la modernización industr
fue tardía, más  tardío fue aún el crédito bancario para financia
(p. 241). El papel de la banca y de los grupos económicos vuelv
ser analizado en el período posterior al 25 de abril, cuando, despu
de las nacionalizaciones de 1975, estos sectores se recompusier
a través de un proceso de concentración de capital proporciona
por las privatizaciones y por la mano del Estado, inaugurando 
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Historia del seguro en España es una obra colectiva, donde 

capítulos no están firmados individualmente como es habitual 

muchas obras académicas. Aunque se aprecian ligeras diferenc
de estilo, el resultado global es el de una obra homogénea, que
une así al amplio y reciente trabajo de Pons Pons y Pons Brías (201
sobre la historia del sector asegurador español. El libro sigue u
estructura cronológica. En el primer capítulo se ofrece, a modo 

introducción, un resumen sobre la teoría del seguro, que inclu
además, referencias al pensamiento de economistas clásicos com
Adam Smith, y la opinión sobre el sector asegurador de comercia
tes del siglo xviii, como Juan de Mora, o personajes históricos com

Francis Bacon. El capítulo se completa con un breve resumen sobre
los orígenes históricos del seguro en España y Europa, donde se
explica que los primeros seguros modernos aparecieron durante la
Edad Media, gracias fundamentalmente al desarrollo comercial, y
se presta una atención especial al caso británico, que es donde los
seguros marítimo y de vida alcanzaron mayor desarrollo durante la
Edad Moderna.
1970.
Dejando aparte algunas observaciones críticas relativas a la ed

ción, que podría haber estado algo más cuidada, evitando algun
«errores tipográficos» o pequeños errores de datación, es impo
tante hacer hincapié en el enorme mérito de una obra que p
primera vez ofrece un análisis exhaustivo y riguroso de la evoluci
histórica de la acumulación capitalista en Portugal, contribuyen
así de manera significativa a un mejor conocimiento de la histo
económica portuguesa. Esto puede explicar el enorme éxito ed
torial de este libro, que ha alcanzado ya 7 ediciones y vendi
más  de 12.000 ejemplares, constituyendo un caso excepcional 

obras de este tipo en Portugal. El libro cuenta también con 

«sitio» en Internet: www.donosdeportugal.net, con más  de 120.0
visitas, donde el lector puede encontrar una película basada 

la obra, o 2 significativos gráficos, uno con el árbol genealógi
de las familias que desde hace más  de 100 años dominan la ec
nomía portuguesa, y otro con los 115 miembros de los sucesiv
gobiernos que a lo largo de los años han ido tejiendo una r
de vínculos con los grupos empresariales donde jugaron y tod
vía juegan funciones relevantes. También basado en el libro, f
creado el «sitio»: pmcruz.com/eco, con una versión animada 

la red de relaciones que expone la promiscuidad entre el pod
político y económico, que permite interactuar con 119 políticos
350 empresas.
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Universidade do Minho, Braga, Portug

http://dx.doi.org/10.1016/j.ihe.2014.11.009

En el segundo capítulo se analiza la evolución del seguro (bá
camente marítimo) entre 1500 y 1814 y la aparición de las primer
compañías de seguros. En Barcelona, por ejemplo, que había teni
una importante actividad aseguradora desde la época medieval, 

aseguradoras individuales fueron predominantes hasta 1770-178
cuando aparecen las primeras compañías de seguros por accion
vinculadas al seguro marítimo. Una evolución similar se obser
también en Baleares, aunque el principal mercado asegurad
español en el siglo xviii fue Cádiz, gracias a la posición central q
ocupaba en el comercio peninsular. No obstante, el ciclo béli
que caracterizó el final del siglo xviii y el principio del xix perjudi
a las compañías de seguros creadas tanto en Cádiz como en otr
plazas españolas, y muchas de ellas terminaron quebrando
principios del siglo xix ante el incremento de la siniestralidad.

Como se explica en el capítulo tercero, a lo largo del siglo x
se fueron desarrollando en todo el mundo, especialmente en l

países desarrollados, nuevas formas de seguros vinculadas a las
necesidades y cambios culturales que trajo consigo la sociedad
industrial. En España, la recuperación del comercio marítimo tras
la Guerra de la Independencia favoreció un nuevo crecimiento de
la actividad aseguradora. En el sector asegurador es donde más
sociedades anónimas se crearon durante el siglo xix,  aunque el
desembolso raramente suponía el 10% del capital. No obstante, una
parte importante del seguro marítimo estuvo en manos de reunio-
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 de aseguradores, formadas por navieros y comerciantes, que se
odenominaron Lloyds, a imitación del Lloyd’s inglés. Por otro
o, a partir de 1848 también fueron apareciendo asociaciones
tuas de seguros contra incendios, que actuaban muchas veces
estrecha relación con los ayuntamientos, con los que acorda-

 fórmulas para organizar los servicios de extinción de incendios
o de los antecedentes de los actuales servicios de bomberos).

 tontinas, por su parte, también se desarrollaron con éxito en
spaña del xix, antes de la introducción del seguro de vida cien-
o; igual que las sociedades de socorro mutuo, que intentaron
rir el vacío dejado por el mercado y el Estado en materia de
staciones sociales (especializándose a menudo en el seguro de
ermedad, y concentrándose en las zonas industrializadas, bási-
ente en Cataluña).

Sin embargo, el ramo que acabaría caracterizando al seguro pri-
o español en la primera mitad del siglo xx fue el seguro de
identes de trabajo, establecido por ley en 1900. Bajo la nueva
islación los empresarios industriales pasaron a ser responsables
os accidentes de sus trabajadores, y pronto empezaron a apare-

 mutuas patronales y compañías de seguros dispuestas a cubrir
 responsabilidad. Como se explica en el cuarto capítulo, al seguro
ccidentes le siguió en 1908 la creación del Instituto Nacional de

visión y el seguro voluntario de jubilación (o retiro obrero, como
e denominó en la época). En la ley y el reglamento de creación

 Instituto Nacional de Previsión se estableció que el instituto
ería funcionar de acuerdo con las reglas técnicas del seguro y

 se debería avanzar en «las enseñanzas técnicas del Seguro».
o resultado, el gobierno reorganizó en 1915 las Escuelas de
ercio para incluir una sección actuarial dentro de los estudios

ntendente mercantil, dando lugar a los inicios de la profesión del
uario de seguros. También en 1908 se aprobó la Ley de Registro
spección de Seguros, que permitió la consolidación de un marco

titucional estable para el funcionamiento y proliferación de las
pañías de seguros, cuyo crecimiento inicial se concentró en el

uro de vida.
En lo que se refiere a los seguros sociales, el libro analiza dete-
amente el avance y la puesta en funcionamiento del seguro
accidentes, antes y después de la reforma aprobada durante
egunda República, que extendió la cobertura a los trabajado-

 agrícolas e impuso a los empresarios la obligación de contratar
seguro, ya fuese en una compañía mercantil o en una mutua
ronal. Tras las reformas republicanas, las mutuas patronales
erimentaron un progreso considerable, ganando terreno a las
pañías comerciales (mayoritarias durante el periodo de volun-

edad del seguro); y el ramo de accidentes ganó peso dentro del
junto de los seguros privados, pasando de representar un 13,3%
las primas totales en 1932 a un 22,7% en 1933. Otros seguros
iales, como el de maternidad o incluso el de vejez, se analizan
forma bastante más  superficial, lo que seguramente se explica

 su menor impacto sobre el crecimiento del sector asegurador
ado. No obstante, se echa de menos un análisis algo más  por-

norizado sobre las causas que empujaron al Estado a intervenir
forma masiva en el ámbito de los seguros sociales, a menudo en

petencia con el sector privado.

Tras la Guerra Civil, las entidades aseguradoras se mostraron
incapaces de atender la siniestralidad extraordinaria que esta pro-
vocó. Como se muestra en el quinto capítulo, la solución impuesta
por el gobierno consistió en la creación del Consorcio de Com-
pensación de Riesgos Catastróficos, que inicialmente nació como
una institución temporal pero que finalmente se consolidó
como una institución permanente, dando lugar al Consorcio de
Compensación de Seguros. Los años de crecimiento económico que
siguieron al Plan de Estabilización de 1959 favorecieron la recu-
peración del sector asegurador, cuyo moderado crecimiento en los
años de la autarquía había descansado en gran parte sobre el seguro
de accidentes de trabajo (cuyas primas representaban en 1960 un
29% del total). En especial, el seguro de automóvil experimentó
un rápido crecimiento en los 60, favorecido por la implanta-
ción del seguro obligatorio en 1965. Ello compensó parcialmente
el revés que supuso la entrada en vigor de la Ley de Bases de
la Seguridad Social en 1967, que excluyó a las compañías mer-
cantiles de la gestión del seguro de accidentes de trabajo. No
obstante, el volumen de primas recaudadas en 1965 (un 2% del
PIB) no se recuperó hasta 1986, lo que revela la fuerte depen-
dencia que el sector privado tenía de la regulación pública.
Habría sido interesante contar con cifras internacionales para
ver si esta dependencia era habitual también en otros países
europeos.

En los años 70, y especialmente a lo largo de los años 80 y
90, el crecimiento del sector asegurador se vio favorecido por la
modernización de la economía española y la disminución gradual
del intervencionismo franquista, que se había caracterizado por un
rígido control de primas e inversiones. La Ley de Ordenación del
Seguro Privado de 1984 supuso el despegue definitivo del sector
asegurador español, que, como se indica en los últimos capítulos
del libro, cuenta actualmente con indicadores cercanos a los de
otros países europeos en los ramos de no vida; aunque el desarrollo
del seguro de vida y la presencia en los mercados internacionales
se encuentra todavía lejos de los principales países. La Historia del
seguro en España,  dirigida por Gabriel Tortella, ofrece, por tanto,
una amplia visión de largo plazo que empieza con los orígenes del
seguro en la Edad Media y llega hasta la actualidad. A lo largo
del libro el lector encontrará abundante información sobre la histo-
ria del seguro, convenientemente situada en su contexto histórico,
político y social, además de unos interesantes anexos estadísti-
cos que pueden ser útiles también para aquellos interesados en
profundizar en la historia del seguro desde una perspectiva más
cuantitativa y analítica.
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Cuando una persona se sienta en el consejo de administración
ás  de una empresa se convierte en consejero múltiple. La inter-
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trumento que refuerza la cohesión social entre la élite econó-
a, facilitando la articulación de acciones colectivas en defensa

sus intereses. Otros especialistas adoptan la perspectiva de las
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